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L
a investigación animal 
siempre es un tema 
polémico. Rara es la 
persona a la que le de 
completamente igual 

que se experimente con animales, 
las opiniones mayoritarias son 
otras. Por un lado, están quienes 
se niegan en rotundo a cualquier 
tipo de actividad que implique el 
sufrimiento animal. Por otro los 
que lo aceptan como un mal me-
nor y que, aunque no les entusias-
ma, están dispuestos a emplear 
animales si con eso avanza la cien-
cia y, por lo tanto, sus aplicaciones 
sociales. Los propios investigado-
res, muchas veces, se encuentran 
con la desagradable situación de 
tener que sacrifi car animales que 
llevan meses cuidando, y no es 
fácil. Pero para entender lo que 
quiere aportar la recién nacida 
plataforma aRukon a esta cues-
tión, primero tenemos que hablar 
sobre las tres erres de la investiga-
ción animal.

La primera R es de reducción, e 
implica usar tan pocos animales 
como sea posible para preservar 
la validez de la investigación: si 
podemos conseguir resultados 
signifi cativos con 20, no usaremos 
23 y mucho menos 200. La segun-
da R habla del refi namiento, esto 
es: que los métodos para tratarlos 

y sacrifi carlos sean tan respetuo-
sos como podamos y nunca haya 
violencia innecesaria. Y, fi nalmen-
te, la tercera R es de reemplazo, 
porque siempre que podamos 
usar una alternativa a los animales 
de experimentación (como culti-
vos o simulaciones informáticas) 
debemos usarlas. Ahora bien, ca-
librar estas cuestiones no es tan 
fácil como parece, y la reducción 
tiene un problema abierto, porque 
cuando se sacrifi ca a un animal, se 
utiliza el tejido que interesa para 
esa investigación, pero… ¿qué 
ocurre con el resto? ¿Se descarta? 
¿No podríamos aprovecharlo para 
otras investigaciones y reducir así 
el número de sacrifi cios? Y ahí es 
donde entra aRukon.

Todos hemos cometido el terri-
ble error de guardar sobras en el 
congelador que, en el fondo, sa-
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vechar esas muestras es éticamen-
te muy confl ictivo. Por eso, aRukon 
propone un sistema para que, si tú 
no te vas a comer esa fabada, al-
guien pueda aprovecharla.

Me sobra un páncreas
La plataforma ha sido ideada por 
un grupo de científi cos españoles 
bajo el paraguas de la Universidad 
Jaume I y la consultoría SEMI-
CROL. El proyecto cuenta con fi -
nanciación de la Agencia Estatal 
de Investigación y se basa en un 
principio tan sencillo como que 
siempre habrá alguien a quien le 
apetezca un plato de fabada. Tal 
vez tú no vayas a utilizar esos riño-
nes de ratón que acabas de intro-
ducir en el congelador de -80ºC, 
pero, posiblemente, le convengan 
a algún grupo de la enorme lista 
de equipos de investigación que 
existen en activo. La plataforma 
aRukon proporciona un lugar di-
gital donde anunciar esas mues-
tras y que, de ese modo, se apro-
veche más cada sacrifi cio animal, 
y, por lo tanto, haciendo un poqui-
to más ética la investigación cien-
tífi ca.

Habrá que ver si logra normali-
zarse su uso en el funcionamiento 
diario de las instituciones de in-
vestigación, porque esos cambios 
dependen, no solo de quienes di-
rigen los centros, sino de los traba-
jadores, que apenas tienen tiempo 
para llevar a cabo sus experimen-
tos y gestionar todo el papeleo 
asociado. Todo dependerá de 
cómo se implemente y, por su-
puesto, de las condiciones labora-
les de la profesión, porque si los 
cimientos no son sólidos, será di-
fícil que los muros aguanten. Que 
a la investigación animal le quede 
mucho para ser totalmente ética 
no signifi ca que lo esté haciendo 
mal. Hay que reconocer el desco-
munal progreso por el que ha pa-
sado desde hace unas pocas déca-
das. La investigación con primates, 
por ejemplo, está tan regulada que 
tiene que estar extremadamente 
bien justifi cado su uso para que los 
comités lo aprueben. Ahora mis-
mo, para que cualquier investiga-
dor manipule animales ha de te-
ner una formación específi ca que 
lo acredite como tal. Medidas que 
hace poco parecían impensables 
y que se han consolidado en el pa-
norama investigador de nuestro 
país. Con suerte, seguiremos avan-
zando, pero para ello también te-
nemos que reconocer el esfuerzo 
y la autocrítica que muestra en 
estas cuestiones la academia.

bíamos que no recalentaríamos 
jamás. Algunos de nuestros con-
geladores son verdaderos cemen-
terios criogénicos, almacenando 
recetas que se remontan casi a la 
prehistoria y que ya ni siquiera 
sabemos identifi car. Pues, aunque 
parezca mentira, los sofi sticados 
laboratorios de investigación que 
permiten el progreso científico 
hacen algo parecido. Imaginemos 
que, para una investigación, tene-
mos que obtener los hígados de 
ratones a los que se ha suministra-
do un medicamento que, tal vez, 
sea tóxico para este órgano. Para 
ello tendremos que sacrifi carlos, 
pero solo nos interesa su hígado. 
¿Qué hacemos con los demás ór-
ganos?

Con suerte, los investigadores 
pueden decidir preservar algunos 
de ellos que intuyan que pueden 

Para que una investigación 

utilice animales debe estar 

justifi cado

ser interesantes para una futura 
investigación, como los riñones, el 
cerebro o los ojos. Y, para conser-
varlos, los introducen en congela-
dores especiales a bajísimas tem-
peraturas. El problema es que le 
ocurre como a la media ración de 
fabada que congelaste hace 5 
años, que sigue ahí y no se le da 
uso. Tal vez porque no recuerdes 
que la tienes, o porque no te ha 
apetecido fabada desde entonces. 
La diferencia es que, si nos pesa el 
sacrifi cio de un animal, desapro-

Queda por hacer, pero 

hay que reconocer el 

descomunal progreso 

ético en investigación 

con animales

Crean un Wallapop de 
animales de laboratorio 

para investigadores
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investigación sea ética y se reduzca el número de sacrifi cios
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